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Un acercamiento al español como lengua de la botánica 
y la zoología del Renacimiento a la Ilustración 



El presente volumen es el fruto de un coloquio que se celebró en el 
Museo Cívico di Storia Naturale de Yerona el 29 de mayo de 2014. 1 
Aquella jornada y, por consiguiente, las contribuciones que aquí se 
reúnen se inscriben en el cauce de los estudios sobre la relación entre 
la lengua española y los saberes científicos, un ámbito de investigación 
que en los últimos años ha sido objeto de especial interés. 2 

Como sugiere el título de aquel encuentro, del que se hace eco el de 
este libro, el objetivo del coloquio era el de explorar el terreno de los 
conocimientos botánicos y zoológicos cuyos medios de transmisión 
fueran textos en lengua española — bien originales, bien traducidos — 
con particular atención a las cuestiones léxicas, todo ello dentro del 
arco cronológico comprendido desde los descubrimientos geográficos 
y la exploración de América hasta la época de la Ilustración. 

Una característica que merece la pena destacar del trabajo emprendi- 
do en la jornada De los descubrimientos a las taxonomías es su apertura 
interdisciplinar: por un lado, la lexicografía, la lexicología y la historia 
de la lengua española aplicadas al lenguaje científico de la botánica y la 
zoología; por el otro, la historia de la ciencia y la del libro en relación 
a los textos de descripción naturalista escritos en español desde el siglo 
xvi hasta principios del xix. 

El descubrimiento y la exploración de América supuso para los euro- 
peos la modificación de su concepción del ordo naturae. En consecuen- 
cia, el terminas a quo referido, el comienzo del siglo xvi, se justifica por 
el hecho de que se trata de una época en la que el afianzamiento de una 
nueva forma mentís, la del hombre renacentista — que iría cambiando 

1 . Se trata de la Jornada de Estudios De los descubrimientos a las taxonomías. 
El léxico de la botánica y la zoología en la lengua española del Renacimiento a 
la Ilustración (Universitá degli Studi di Verana, Dipartimento di Lingue e 
Letterature Straniere). 

2. A este propósito, me limito a señalar las actividades científicas de la Red 
Temática Lengua y Ciencia (<http://dfe.uab.cat/lenguayciencia/>). 
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la manera de estudiar y de ver la naturaleza misma — , se sumaba a la 
curiosidad por los nuevos objetos’ de la naturaleza, esto es, plantas y 
animales endémicos del Nuevo Mundo y, por lo tanto, desconocidos 
a los europeos. 

El terminus ad quem está representado por las primeras décadas del 
siglo xix, período en el que concluye la época de la Ilustración, en la que 
los tratadistas y naturalistas pretendían sistematizar los conocimientos 
anteriores y abordaban, por consiguiente, nuevas propuestas terminoló- 
gicas, al mismo tiempo que se iban afinando las taxonomías modernas. 

En gran medida, el interés que despertaba el estudio de la flora en el 
pasado se debía a los usos curativos de muchas plantas, tanto que en 
ocasiones la botánica se consideraba como una rama de la medicina, 
de ahí que muchos estudiosos de la flora fueran médicos y cirujanos. 
Además que a la ciencia de Galeno, la botánica — sin duda la disciplina 
a la que se dedican más páginas en este volumen — está vinculada con 
otro campo del saber, la zoología, con la cual comparte el propósito 
de estudiar los seres vivientes. Ambas, asimismo, forman parte de la 
historia natural. Así pues, no es una casualidad que, en los trabajos 
que conforman el presente libro, sean numerosas las referencias tanto 
a la medicina, cuanto a la historia natural. Cabe considerar que esta 
última durante los siglos estudiados no solía configurarse como un 
estudio diacrónico (a pesar de remitir su mismo nombre al elemento 
histórico), sino más bien como la disciplina que nace de la observación 
de las entidades existentes en la naturaleza. Observación, descripción, 
ilustración: todas ellas eran etapas fundamentales del estudio de la flo- 
ra y la fauna. La ilustración naturalista desempeñó un papel funda- 
mental durante siglos, hasta el desarrollo de las técnicas fotográficas: a 
cuestiones estéticas se sumaba la necesidad de encomendarse a dibujos 
y grabados para identificar de manera acertada la especie vegetal o ani- 
mal en cuestión. 

La eclosión de la descripción botánica y zoológica durante los siglos 
que aquí se toman en consideración se debe en buena parte al descu- 
brimiento y exploración del continente americano — exploración que 
todavía tenía vigencia, por razones científicas, militares y comerciales, 
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en el siglo xvm — 3 y al deseo de estudiar especies vivientes exóticas y 
desconocidas en Europa o, simplemente, a la curiosidad frente a seres 
que solo poquísimos europeos habían tenido la ocasión de observar 
oculis propriis. 

En este grupo restringido caben, naturalmente, los exploradores, 
conquistadores y misioneros que habían pasado «al otro lado del 
charco»; pero también los coleccionistas de ‘curiosidades’ natura- 
les y los visitadores de sus gabinetes, aquellos que podían observar 
las plantas americanas en jardines botánicos y parques privados en 
Europa y los que tenían la oportunidad de ver animales traídos del 
Nuevo Mundo, vivos o disecados, en colecciones de fieras y aves (con 
cierto asombro, podemos imaginar). Generalmente se trataba de un 
‘público’ selecto, ya que no suele ser antes de finales del siglo xvm 
cuando algunas de estas colecciones empiezan a abrir sus puertas a la 
gente común; 4 un ejemplo señero es el del zoológico de Schónbrunn 
(Yiena), que se considera el más antiguo del mundo, el cual a partir 
de 1779 pudo ser visitado por cualquiera. Por lo que se refiere al 
contexto español, en Madrid se instaló una colección de animales 
a partir de 1774 por voluntad de Carlos III. 5 Dos décadas antes, en 
1755, su predecesor Fernando VI había ordenado la fundación del 

3. Entre las razones mercantilistas se encuentra la explotación de recursos 
naturales, incluyendo plantas y animales. Por ejemplo, uno de los objetivos 
comerciales de la expedición botánica a Nueva Granada fue el afianzamiento 
de la comercialización de la quina. 

4. No siempre la apertura al público se veía como un hecho positivo. El 
Ashmolean Museum de Oxford, fundado en 1683, es una de las instituciones 
museísticas más antiguas del mundo. Entre la información que ofrece a sus 
visitantes sobre los orígenes de sus colecciones, cabe el curioso testimonio del 
erudito y bibliófilo alemán Zacharias Conrad von UfFenbach, quien en 1710, 
después de su visita a dicho museo, escribió: «It is surprising that things can 
be preserved even as well as they are, since the people impetuously handle 
everything in the usual English fashion and even the women are allowed up 
here for sixpence; they run here and there, grabbing at everything and taking 
no rebuíf». 

5. Más tarde, en 1830, se construyeron las jaulas y los pabellones de la Casa 
de Fieras en el Retiro. 
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Jardín Botánico en la Huerta de Migas Calientes, pero fue otra vez 
por deseo del ‘Mejor Alcalde’ que el Jardín se trasladó al Paseo del 
Prado, su sede actual, que se inauguró en 1781. 

A pesar de la existencia de estos jardines y casas de fieras, a lo largo 
del período que nos interesa el conocimiento de animales y plantas 
exóticas por parte de europeos se ceñía en la gran mayoría de los 
casos a la posibilidad de consultar textos que relataban la realidad 
de tierras lejanas. Con todo, en muchas ocasiones las descripciones 
o las imágenes eran lagunosas, contradictorias o borrosas. En otras, 
además, dichos textos se hacían eco de aspectos fabulosos y legenda- 
rios; de ahí que los límites entre lo real y lo ficticio pudieran resultar 
difuminados. Asimismo, cabe recordar que durante la exploración 
del Nuevo Mundo los españoles se enfrentaron a realidades que hasta 
aquel momento desconocían por completo — realidades botánicas, 
zoológicas, culturales, antropológicas y lingüísticas — y que todo ello 
provocó resultados léxicos. De hecho, para referirse a los naturalia 
americanos (así como a lo endémico de otras tierras lejanas) los eu- 
ropeos recurren, entre otros procedimientos lingüísticos, a técnicas 
como el préstamo de voces indígenas — con consiguiente adaptación 
fonética y morfológica — o la equivalencia léxica. 6 Como es bien sa- 
bido, la acogida en español de cuantiosos indoamericanismos a través 
del contacto lingüístico es un proceso importante, en el que están 
involucrados — a menudo gracias a la mediación de la lengua caste- 
llana — otros idiomas europeos. 

Numerosos tratados de botánica y zoología — incluyendo nuevas 
ediciones y traducciones de obras clásicas — indican los nombres de 
plantas y animales no solo en griego y en latín, sino también en len- 
guas vulgares, proporcionando además en ocasiones tablas termino- 
lógicas y glosarios plurilingües. Otros aspectos interesantes desde el 
punto de vista del análisis lingüístico son la traducción — fomentada 

6. Sin entrar ahora en cuestiones de clasificación de la influencia del léxico indí- 
gena americano en el español, con ‘equivalencia léxica me refiero a los casos en 
que un indoamericanismo se pone en relación con una palabra castellana, por 
representar ambas voces conceptos parecidos («señores y caciques» o «al zorro 
llaman aguará»), creando así una equivalencia, aunque aveces solo parcial. 
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bien por el interés científico, bien por la curiosidad hacia realidades 
novedosas — y el trasvase de términos de una lengua a otra. 

Todo ello, naturalmente, contribuye al aliciente de estos textos 
para el lingüista, que tiene la posibilidad de estudiar los zoónimos 
y los fitónimos atendiendo a las relaciones entre idiomas distintos. 
De ahí que una de las secciones en que se vertebra el presente libro 
se titule «Voces de la flora y de la fauna: relaciones interlingüísticas», 
en la que caben trabajos que se enfocan en aspectos y temas diversos 
entre sí. 

En la contribución que abre el presente volumen, Dora Mancheva 
se dedica a un importantísimo códice originariamente escrito en ná- 
huatl por Martín de la Cruz en 1552 y traducido poco después por 
Juan Badiano al latín, el Libellus de medicinalibus Indorum herbis. La 
de Mancheva es una aportación en la que convergen algunos temas 
que merece la pena destacar por su repercusión en el siglo xvi. De 
hecho, la época referida es un momento de evolución en el estudio 
de los seres vivientes y también de la medicina. A este desarrollo con- 
tribuyen el deseo de encontrar tratamientos para varias afecciones y 
enfermedades, el florecimiento de los textos científicos — favorecido 
por la difusión de la imprenta — y la novedosa percepción humanís- 
tica y renacentista del ser humano y del mundo, lo cual supone una 
verdadera revolución. En dicha centuria se va afianzando la fisiolo- 
gía, pero también siguen vigentes saberes más tradicionales, como el 
empleo médico de las plantas. Como es notorio, ya en la Edad Media 
existían herbarios y se cultivaban plantas oficinales, pero la nueva 
forma mentís humanística y renacentista contribuye a la difusión de 
los textos de práctica médica fuera del contexto monástico: nacen, así 
pues, las obras médico-naturalistas impresas y los primeros jardines 
botánicos. También los descubrimientos geográficos desempeñan un 
papel en esta nueva visión de los conocimientos médicos, ya que 
entrañaban la posibilidad, para una farmacología todavía basada en 
remedios naturales, de encontrar nuevas especies medicinales en las 
tierras americanas. 

Por lo que al caso concreto del Libellus se refiere, cabe recalcar que 
esta obra encaja perfectamente en el contexto resumido, aunque, al 
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quedarse manuscrito durante mucho tiempo, no aprovechó hasta fe- 
chas tardías de la difusión de la imprenta, la gran innovación técnica 
de su época. Otro aspecto fundamental del códice es que, al conservar 
los nombres vernáculos de minerales, plantas y animales, presenta ras- 
gos propios de los autóctonos mexicanos. 

Naturalmente no es esta la primera vez que el manuscrito en cues- 
tión se estudia después de haber sido sacado a la luz de los fondos de 
la Biblioteca Vaticana en los años treinta del siglo pasado. Por ejemplo, 
en 1991, para celebrar la vuelta del manuscrito a México, se publicó 
el códice De la Cruz-Badiano en versión española, acompañado de 
artículos de especialistas en distintas disciplinas: paleografía y codi- 
cología, geología, botánica, zoología, historia, bellas artes, medicina. 
Faltaba, sin embargo, un estudio de los nombres de plantas en lengua 
nahua que aparecen en el manuscrito. Precisamente este es el objetivo 
al que Mancheva — después de haber detallado la historia del códice — 
consagra su contribución, al analizar la incorporación de diez voces 
botánicas del náhuatl al léxico del castellano. 

La lengua española no solo recibe términos botánicos de otros idio- 
mas, sino que también los divulga, como se desprende del trabajo de 
Teresa Gil García. En este artículo se pone en evidencia cómo, a través 
de la traslación de tratados del siglo xvi del español a la lengua de Dan- 
te, algunos términos de la flora pasaron al italiano renacentista. Los pro- 
cesos que se estudian son la adaptación y el préstamo, sin olvidar que 
algunas de estas voces dejaron de tener vigencia y desaparecieron. Los 
textos analizados son, en particular, la traducción anónima del Itinera- 
rio de la armada del rey católico a la isla de Yucatán, en la India, el año 
1518 . . . de Juan Díaz y las versiones italianas de dos hitos del estudio 
naturalista en la época acotada: la Historia medicinal de las cosas que se 
traen de nuestras Indias Occidentales (1565-1569) de Nicolás Monardes, 
traducida por Annibale Briganti en 1576, y el Tractado de las drogas y 
medicinas de las Indias orientales (1578) de Cristóbal Acosta, publicado 
por Francesco Ziletti en 1585. En su análisis, Gil García no pasa por 
alto tampoco la aclimatación en obras en lengua italiana de voces indí- 
genas sin mediación del español, sino por observación directa in situ\ es 
el caso del geógrafo y explorador Antonio Pigafetta en su Relazione del 
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primo viaggio intorno al mondo (1524). Asimismo, recuerda el papel de 
la lengua portuguesa en aquella época de exploraciones y descubrimien- 
tos: un papel relevante, debido a la importación de mercaderías de las 
Indias Orientales por parte de navegantes lusos que rodeaban el cabo de 
Buena Esperanza y, asimismo, a la contribución en la propagación de 
descripciones y nombres botánicos en España de eruditos y tratadistas 
de este mismo origen o que eran conocedores del portugués. 

El presente libro también cuenta con una contribución que se centra 
en una obra del siglo xvn. Aunque en esta ocasión el interés de Carmen 
Castillo por la terminología zoológica presente en la Nomenclatura ita- 
liana, francesa y española (Venecia, 1629) de Guillaume Alexandre de 
Noviliers Clavel se ciñe al ámbito castellano, la inclusión de su trabajo 
entre los artículos que abordan las relaciones entre idiomas distintos se 
debe bien al carácter plurilingüe de la obra analizada, bien a la relación 
— subrayada por Castillo Peña — entre la actividad lexicográfica y la 
traductora, bien al hecho de que la autora, al explorar los capítulos de 
la obra de Noviliers que tratan de nombres de animales, sitúa esta úl- 
tima en el marco de las nomenclaturas, repertorios léxicos bilingües o 
multilingües. Castillo Peña, reconocida especialista de Noviliers, pone 
en evidencia aquí elementos como las convergencias y divergencias de 
la obra acotada con respecto a la tradición lexicográfica y a las nomen- 
claturas anteriores, su antropocentrismo y la consiguiente atención de 
Noviliers por actividades cinegéticas, incluyendo la cetrería y la caba- 
llería. De particular interés es el hecho de que la autora hace hincapié 
en la posibilidad de interpretar las entradas lexicográficas relativas a 
voces de la fauna a la luz de la llamada ‘historia cultural de los anima- 
les’, una rama de estudios que se dedica a aspectos como la percepción 
de los distintos animales en el imaginario colectivo, sus valores sim- 
bólicos, su utilidad para el hombre y la relación que el ser humano ha 
establecido con ellos a lo largo de la historia. 

También la contribución de Francesca Dalle Pezze tiene un enfo- 
que contrastivo, como se puede inferir de su mismo título: «Variazioni 
denominative dell’ Ilex paraguariensis nel xvm secolo in spagnolo e in 
italiano». El empleo alimenticio de las hojas de Ilex paraguariensis (más 
conocido como yerba maté) se intensificó después de la conquista de 
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América, puesto que los europeos adoptaron la costumbre guaraní de 
emplear como bebida su infusión. De manera análoga a lo que pasó 
con el cacao y el tabaco, también acerca de Ilex se desató una polémica 
sobre su empleo entre quienes señalaban sus virtudes medicinales y los 
que opinaban que se trataba de un vicio pernicioso. 7 A pesar de estos 
últimos, durante el siglo xvii la venta de la yerba mate llegó a ser el 
comercio más rentable de la época. En la centuria siguiente, además, 
se fueron multiplicando los testimonios escritos sobre el empleo de la 
planta en cuestión, no solo en el ámbito hispánico: en su trabajo Dalle 
Pezze somete a criba precisamente textos ilustrados en las dos lenguas 
objetos de estudio, con el propósito de examinar las denominacio- 
nes relativas a Ilex paraguariensis y al producto que de este se trae. La 
estudiosa lleva a cabo su examen atendiendo a elementos léxicos sea 
en español, sea en italiano y pone de relieve la acusada variación que 
dichas denominaciones presentan. La vida de estas voces en el léxico 
del español y del italiano es a veces efímera, pero no deja de ser intere- 
sante ya que constituye un testimonio de las dificultades que entraña 
el vocabulario especializado en la época acotada. 

A partir del Renacimiento la presentación de la materia zoológica y 
botánica en los textos científicos empieza a vertebrarse según las ana- 
logías morfológicas de los seres vivientes y ya no, como ocurría an- 
tes, atendiendo al mero orden alfabético. Es también gracias a nuevas 
herramientas técnicas y a propuestas clasificatorias inéditas que esta 
forma mentís novedosa llega a consolidarse. Un ejemplo señero es el 
empleo del microscopio, que se difunde a lo largo del siglo xvii y que 
marca un hito en el desarrollo científico. Es aproximadamente en esta 
época que también empieza a dar sus primeros pasos la nomenclatura 
moderna. Baste con recordar el caso de los hermanos suizos Johann (o 
Jean, 1541-1613) y Caspar (o Gaspard, 1560-1624) Bauhin — este 

7. Las cualidades — benéficas según algunos, dañinas en opinión de otros — 
de algunos productos americanos hicieron correr mucha tinta. Testimonios de 
estos debates son textos como «Del tabaco y de sus grandes virtudes», capítulo 
que Monardes incluye en la segunda parte de su Historia medicinal (1571), o 
el Curioso tratado de la naturalezay la calidad del chocolate (1631) de Antonio 
Colmenero de Ledesma. 
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último autor de Pinax theatri botanici (1623) — , que establecieron un 
sistema de clasificación binomial. Sin embargo, se tiene que esperar a 
Linneo (1707-1778) para encontrar un pleno desarrollo de la taxono- 
mía binaria de los seres vivientes, que se va arraigando a partir de la 
primera publicación — incipiente, con respecto a la última edición en 
vida de su autor — de Systema naturae (173 5). 8 Se trata de un método 
de clasificación de los vivientes basado en la jerarquía de los taxones y 
que irá imponiéndose sobre otras propuestas taxonómicas. La obra del 
célebre sueco participa plenamente en el clima de ebullición científica 
que supone la época ilustrada. 

Por lo tanto, no es una casualidad que tres de los artículos que aquí 
se presentan — reunidos bajo el epígrafe «Léxico y conocimientos cien- 
tíficos en la Ilustración española» — compartan un común denomina- 
dor, a saber, el hecho de dedicarse a las voces de la ciencia en la España 
del xviii, con particular atención a las de la botánica. En las tres con- 
tribuciones, por supuesto, sobresale la figura de Linneo. De hecho, 
estos trabajos se interesan precisamente por la introducción en el país 
ibérico de las teorías y la taxonomía científicas ilustradas. Otro aspecto 
que hay que recalcar de la botánica del setecientos es que su interés 
no se dirige solo hacia especies exóticas, foráneas, sino también hacia 
la flora endémica de Europa, examinada ahora a la luz de las ideas y 
los preceptos ilustrados. De ahí que se publiquen tratados como Flora 
española o Historia de las plantas que se crían en España (1762-1764) de 
José Quer y Martínez. 

En el ensayo «La ciencia botánica en la España ilustrada. Reflexiones 
lexicológicas y lexicográficas acerca de los términos sueco nutricio , cáliz 
y cápsula », Elena Dal Maso recuerda el fuerte condicionamiento que, 
para el estudio de la flora en el xviii español, supone la relación de 
oposición y continuidad establecida entre la doctrina de Joseph Pitton 
de Tournefort y la de Linneo. Dentro de este contexto, algunos trata- 
dos — entre los cuales los de eminentes botánicos como José Quer y 
Martínez y Casimiro Gómez Ortega — conforman el pasaje del méto- 

8. La primera edición, publicada en Leiden, era un librito de unas pocas 
páginas, pero a lo largo de los años Systema naturae llegó a ser una obra en- 
jundiosa. 
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do tournefortiano al linneano. Contribuyen, así pues, a la ampliación 
y fijación de la terminología botánica en lengua española. De su cor- 
pus textual Dal Maso espiga, en cuanto ejemplos de términos especia- 
lizados del ámbito estudiado, las voces sueco nutricio , cáliz y cápsula, de 
las que reconstruye la vigencia y evolución a lo largo del setecientos en 
el campo de la botánica, atendiendo no solo a un corpus de tratados, 
sino también a obras lexicográficas de referencia. 

Otras calas en el ámbito especializado de la botánica durante la cen- 
turia ilustrada las ofrece Antoni Nomdedeu Rull. En su trabajo «La 
vulgarización del lenguaje linneano de la botánica en el español del 
siglo xviii: de Miguel Barnades y Mainader a Antonio Palau y Verdera» 
muestra los resultados léxicos que, en las obras de los dos botánicos 
mencionados, se crean a partir de la aclimatación en España de la no- 
menclatura binomial de Linneo. La elección de Barnades y de Palau 
no es baladí, puesto que fueron los principales promotores del sistema 
linneano en España a través de sus tratados. Del primero se examinan 
Principios de Botánica (1767), del segundo Explicación de la filosofía 
y fundamentos botánicos de Linneo, con la que se aclaran y entienden 
fácilmente las instituciones botánicas de Tournefort (1778), refundición 
en español de Fundamenta Botánica (1736) y de Philosophia Botánica 
(175 1) de Linneo. El artículo de Nomdedeu pone en evidencia las ana- 
logías y las discrepancias entre los dos autores estudiados en cuanto a 
la terminología de la botánica se refiere. Otro mérito de este trabajo es 
el de hacer hincapié en la necesidad de realizar el ‘vaciado’ lingüístico 
de estos y de otros textos botánicos del siglo xviii para poder delinear 
la historia de las palabras del ámbito especializado en cuestión, puesto 
que, como demuestra el autor, mucho queda por hacer. 

Natividad Gallardo San Salvador y Carmen Navarro en «Reflexiones 
sobre la relación entre lengua, ciencia y técnica en el xviii español» 
estudian la vinculación que se establece entre lenguaje y conocimiento 
científico durante la Ilustración en España analizando obras de distin- 
tas disciplinas científicas, en particular — una vez más — la botánica. 
Las autoras, a partir de las aportaciones de Kurt Baldinger y Pedro 
Alvarez de Miranda acerca de la correlación entre las palabras y los 
conceptos que estas representan, abordan distintas cuestiones relativas 
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a la lengua de la ciencia y su difusión, en concreto: la precisión de 
las voces; su universalidad; la escasez de léxico técnico-científico y la 
elaboración de glosarios; el papel de la traducción en la transmisión 
del saber; la vulgarización del discurso científico y técnico. El artículo 
demuestra que en la centuria ilustrada los tratadistas y los traductores 
manifiestan una acusada conciencia lingüística («nuevas ideas necesa- 
riamente trahen consigo voces nuevas», escribe por ejemplo Casimiro 
Gómez Ortega) y que, a raíz de dicha conciencia, se produce cierto 
debate sobre el lenguaje científico y técnico. 

Los últimos dos trabajos de este volumen, reunidos bajo el epígrafe 
de «El Nuevo Mundo en Europa: del descubrimiento a las exploracio- 
nes ilustradas», se consagran a algunas importantes experiencias en el 
ámbito de las ciencias naturales: por un lado, la recepción de la materia 
naturalista en Italia a través de la traducción y el debate científico rena- 
centista, por el otro el papel de las exploraciones americanas realizadas 
por la España ilustrada y el rol de instituciones como el Real Gabinete 
de Historia Natural de Madrid, creado en 1771 a partir de la colección 
de Pedro Franco Dávila. 9 

Oreste Trabucco reconstruye el marco en el que, en la Italia del siglo 
xvi, actúan traductores, editores y naturalistas frente a la descripción 
de naturalezas exóticas, en particular del Nuevo Mundo. Reserva una 
especial atención a tratados señeros como son la Historia medicinal de 
las cosas que se traen de nuestras Indias Occidentales (1565-1574) de Ni- 
colás Monardes, publicado en algunas ediciones italianas junto con otro 
clásico’ de la tratadística médica y de historia natural: los Coloquios dos 
simples e drogas he cousas medicináis da India (1563) de Garda de Orta, 

9. El de Dávila no fue el primer gabinete de historia natural presente en Es- 
paña. De hecho, existieron colecciones privadas de naturalia y curiosidades 
— como la del rey Felipe V, cuyo propósito era la diversión de la familia del 
monarca y de su entorno — y, sobre todo, el gabinete fundado en 1752 por 
Antonio de Ulloa, viajero, marino y naturalista, con el apoyo del marqués de 
la Ensenada, en aquel entonces secretario de Hacienda, Guerra y Marina e 
Indias. Dicha colección se instaló en la calle madrileña de la Magdalena, en el 
edificio conocido como ‘Casa de la Geografía, pero el proyecto decayó después 
de unos años, también a raíz del ocaso político del marqués de la Ensenada. 
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que, casi como para completar simétricamente la obra de Monardes, se 
centra en las Indias Orientales. 10 Trabucco realiza, así pues, un examen 
de la proyección que mundos lejanos y exóticos tuvieron en la Italia 
renacentista: una proyección que mucho tiene que ver con obras de 
autores ibéricos. En este artículo se cotejan, en algunos casos de manera 
sinóptica, fragmentos textuales del tratado de Monardes, comparando 
ediciones de la Historia medicinal en español, latín e italiano. En el 
centro de esta encrucijada de versiones en diferentes lenguas se sitúa 
la imprenta veneciana de los Ziletti, libreros que publican la obra del 
médico sevillano en Italia, junto a otros tratados y crónicas dedicados 
a la ‘materia de las Indias’. Trabucco analiza bien el proyecto editorial 
de los Ziletti — no ajeno a cuestiones inherentes a lo que hoy llamamos 
‘marketing’ — , bien el ambiente renacentista italiano que acoge obras 
como la de Monardes. En particular, destaca el rico y variado contexto 
del Véneto de la época: desde la exuberante industria editorial de Vene- 
cia, hasta los boticarios y el Collegio médico de Verona o la realidad de 
Padua, ciudad del famoso y antiguo jardín botánico. 

El volumen concluye con un artículo de Luis Pablo Núñez dedicado 
a las exploraciones oceánicas españolas del siglo xvm y a los envíos 
de plantas y animales de América a la metrópolis. En primer lugar, el 
trabajo en cuestión sintetiza el marco histórico y cultural de las expedi- 
ciones de España en el Nuevo Mundo, empresas alentadas por distintos 
propósitos: geopolíticos y estratégicos, geográficos y científicos, pero 
también comerciales. En segundo lugar, teniendo en cuenta el contexto 
de dichas ‘misiones’ ilustradas en la América hispana meridional (Perú, 
Nueva Granada o Nueva España), Pablo Núñez se centra en un aspec- 
to puntual, a saber, ciertos documentos relevantes producidos durante 
algunas expediciones americanas. Se trata en concreto de tres listados 
de envíos de animales que, con ocasión de la expedición Malaspina, se 
hicieron llegar desde Montevideo y Lima al Real Gabinete de Historia 
Natural de Madrid en los años 1789-1790 y de dos advertencias rela- 
tivas al transporte y acomodo de plantas, escritas seguramente por Ca- 
simiro Gómez Ortega alrededor de 1779. De estos documentos Pablo 
Núñez consigna la edición en los dos apéndices que cierran su trabajo. 

10. Este trabajo pionero de la medicina tropical se imprimió en Goa, colonia 
portuguesa en India desde comienzos del siglo xvi hasta 1961. 
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El ensayo de Pablo Núñez destaca, una vez más, cómo en España 
el interés por la exploración del Nuevo Mundo no termina con el fin 
del Siglo de Oro, sino que sigue vigente en las centurias posteriores y 
vuelve a tener pujanza en el xvm. No es una casualidad que la imagen 
reproducida en la cubierta de este libro se haya realizado durante una 
expedición ilustrada. De hecho, su autor es el colombiano Francisco 
Javier Matis Mahecha, uno de los pintores que forman parte del grupo 
de colaboradores del gaditano José Celestino Mutis y Bosio duran- 
te la Real Expedición Botánica del Nuevo Reino de Granada (1783- 
1816). 11 

Los tesoros iconográficos de dicha expedición, en los que naturaleza 
y arte se dan la mano, están al alcance de todos gracias a los recursos 
digitales del Real Jardín Botánico de Madrid. 12 Las obras maestras de la 
naturaleza observadas durante la expedición han disfrutado de muchas 
vidas: de su medio natural — en el que fueron estudiadas — , pasaron al 
papel gracias a los preciosos dibujos de los pintores de la expedición, 
para llegar, en fin, a la inmaterialidad de su versión digital. 

Creo que es un buen auspicio para la nueva colección Pliegos His- 
pánicos el hecho de que esta se inaugure con un volumen que, al tra- 
tar del español como lengua de la botánica y la zoología, se despliega 
en múltiples direcciones. De hecho, teniendo en cuenta los contextos 
histórico-sociales de las épocas acotadas, las contribuciones que com- 
ponen el presente libro aprovechan las herramientas ofrecidas por la 
lexicografía, la lexicología, la lingüística histórica, pero también los 
conocimientos de la historia de las ideas y de la ciencia, creando un 
abanico de aportaciones que — sin pretender ser exhaustivas en rela- 
ción a los temas propuestos por el volumen — marcan un rumbo que, 
espero, pueda tener una fecunda continuación. 



Matteo De Beni 
Verona, abril de 20 1 5 



1 1 . Mutis no pudo dirigir dicha ‘misión’ botánica hasta su conclusión, puesto 
que falleció en septiembre de 1808 en Santa Fe de Bogotá. 

12. Vid. <http://www.rjb.csic.es/icones/mutis/paginas/>. 
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Libellus de medicinalibus Indorum herbis: 
la vida secreta de los nombres de plantas de origen nahua 

Dora Mancheva 
Université de Genéve 



1. El manuscrito: historia y periplo 

La más antigua herbolaria americana, titulada Libellus de medicinalibus 
Indorum herbis (‘Librito de las hierbas medicinales de los Indios’), data 
de 1552. Durante largos años fue propiedad de la Biblioteca Vaticana y 
su identidad auténtica estaba camuflada bajo la signatura de Codex Bar- 
berini, Latín 241. Apenas en 1930 Zelia Nuttal, insigne experta en ma- 
nuscritos prehispánicos mesoamericanos, sugiere al historiador Charles 
Upson Clark que este códice puede haber sido clasificado erróneamente. 
La breve descripción que hace de su contenido en una carta personal, di- 
rigida al catedrático de la Universidad de Colombia, suscita el interés de 
este. Se puede decir que, en cierta medida, el Libellus tiene dos autores, 
ambos aztecas. El primero, Martín de la Cruz, lo escribió originaria- 
mente en náhuatl y el segundo, Juan Badiano, lo tradujo casi de inme- 
diato al latín, conservando los nombres autóctonos de plantas, piedras 
y animales. El manuscrito fue dedicado a don Francisco de Mendoza, 
hijo de don Antonio de Mendoza, primer virrey de la Nueva España. Se 
redactó la herbolaria a petición de don Francisco, quien — para seguir 
la encomiable obra de su famoso padre, consagrada a la protección y la 
educación de los indios — tenía la intención de regalarla a Carlos V con 
el objetivo de solicitar el apoyo al Colegio de Santa Cruz de «la Sacra 
Cesárea Católica y Real Majestad» (De la Cruz 1991 [1552]: 13). 

No es sabido si el bellísimo manuscrito llegó a las manos del empe- 
rador, pero lo cierto es que Carlos V confirió una financiación de mil 
pesos anuales por un período de varios años (Emmart 1935: 4). 

El Real Colegio de Santa Cruz de Tlatelolco abrió sus puertas el 6 de 
enero de 1 536 ante la presencia del virrey y los obispos y hasta fines del 
siglo xvii, cuando se extinguió tras haber perdido su carácter, desempe- 
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ñó la función de un colegio de enseñanza superior con miras a formar 
sacerdotes y «una clase mejor ilustrada entre los indios seglares» (Torre 
Villar 19 44: 428). Los franciscanos, bajo cuya dirección se encontraba 
la institución, acogieron primero a cerca de sesenta pupilos indios, de 
entre diez y doce años, mayoritariamente hijos de caciques y notables lo- 
cales, oriundos de todas las regiones de la colonia. El profesorado estaba 
formado por frailes franciscanos e indios doctos que se empeñaban en 
proporcionar a sus discípulos una formación humanística: se impartían 
— amén de las disciplinas básicas — también lengua latina, filosofía, ló- 
gica, retórica, teología, música, medicina indígena y lenguas vernáculas. 
El programa de estudios tenía una duración mínima de tres años (Silver- 
Moon 2007: 76). Los docentes más eminentes fueron fray Bernardino 
de Sahagún, fundador de la antropología americana; fray Juan de Tor- 
quemada, avezado en la historia de México y del náhuatl; fray Andrés 
de Olmos, lingüista e investigador del náhuatl, huasteco y totonaco; fray 
Pieter van der Moere (o Pedro de Gante), franciscano flamenco y maes- 
tro de arte; fray Diego de Valadés, su discípulo y secretario, primer autor 
mestizo que publicó un libro en Europa, y Antonio Valeriano, noble y 
letrado nahua, profesor y posteriormente rector del Colegio. La fama del 
establecimiento llegó a crecer hasta tal grado que bajo el segundo virrey, 
D. Luis de Velasco, las rentas ya no eran suficientes para la manutención 
del medio millar de alumnos y Felipe II se vio obligado a aumentar 
la subvención anual a entre doscientos y trescientos ducados (Gibson 
1964: 382; Jarquín 2002; Emmart 1935: 6-8). 

Dentro de las actividades del Colegio de Santa Cruz especial aten- 
ción se prestaba al fomento de la medicina azteca. 1 A Bernardino de 
Sahagún corresponde el máximo mérito de dar a conocer a los euro- 
peos el saber de los nativos en la materia, para lo cual recurre a ocho 
facultativos indígenas del distrito de Tlatelolco y — rindiéndoles pú- 
blicamente homenaje — cita sus nombres en una nota al final del Libro 
Sexto de su Historia general de la cosas de la Nueva España (Emmart 



1. Vid. en especial la decena de artículos de Carlos Viesca Triviño, médico cirujano 
mexicano, publicados en la revista Estudios de Cultura Náhuatl-, <http://www.histori- 
cas.unam.mx/publicaciones/revistas/nahuatl/ecnabc.html#V>. 
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1935: 8). 2 Esta asidua y concienzuda labor llevó a la incorporación de 
los remedios y la terapéutica indígena a la medicina novohispana y, ul- 
teriormente, a la práctica médica europea a través de la obra del doctor 
Nicolás Monardes (1988 [1574]). 




Figura 1 . Colegio de Santa Cruz de Tlatelolco. 

En 1552 D. Francisco de Mendoza envió el manuscrito a España, 
donde — en ausencia de Carlos V — fue entregado al príncipe, y quedó 
inmerso en la Biblioteca de El Escorial sin que se le hiciera mención al- 
guna en varios años (ViescaTriviño 1995: 71-72). Un ex libris en su por- 
tada indica que a comienzos del siglo xvii perteneció a Diego de Corta- 
vila y Sanabria, boticario real de Felipe IV (Rey Bueno 2004: 256-257). 
No se sabe exactamente cómo llegó a sus manos y cómo luego — quizás 
por vía de una o varias colecciones privadas — terminó en posesión del 
cardenal Francesco Barberini, posiblemente durante su estancia entre 
1625 y 1626 como legado de la Santa Sede en España (Gates 2000: iv). 
El manuscrito permaneció en su biblioteca hasta 1 902, cuando esta pasó 
a ser parte de la del Vaticano (Afanador Llach 2011: 14). 

2. Garibay (1992: 6) supone que es posible que haya habido alguna relación de pa- 
rentesco entre Martín de la Cruz y Francisco de la Cruz, uno de los médicos aztecas 
informantes de Bernardino de Sahagún. 
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La única copia del manuscrito que data más o menos de la misma 
época es la elaborada por (o para) el bibliófilo italiano y miembro de 
la Accademia dei Lincei Cassiano Dal Pozzo. A finales del siglo xviii el 
ejemplar se integra en la colección de Jorge III de Inglaterra, perma- 
neciendo inadvertido durante mucho tiempo en la Biblioteca Real del 
Palacio de Windsor (Gates 2000: iv). Apenas en noviembre de 1929 el 
Dr. Giuseppe Gabrieli, profesor y experto en lenguas semíticas y du- 
rante un largo período bibliotecario de la Reale Accademia dei Lincei, 
publica en sus Rendiconti un breve artículo en el que deja constancia 
de haberlo rescatado del olvido. 3 

Se ha confeccionado una segunda copia italiana, contemporánea a la 
de Dal Pozzo y hecha por Francesco Stelluti, otro miembro de la aca- 
demia, que de momento no ha sido encontrada. Las referencias acerca 
de ella permiten conjeturar que había sido una reproducción parcial, 
con solo ochenta y dos ilustraciones, a la que Stelluti había añadido sus 
comentarios, i. e. se trataba más bien de una especie de compendio o ex- 
tracto; resulta imposible establecer, empero, su filiación, ya que se desco- 
noce si procede del códice Barberino o del Puteano (Vicario 1990: 100). 

El manuscrito original fue devuelto a México en 1 990 por Juan Pa- 
blo II. En 1991, para celebrar el regreso del Libellus a su país de origen 
después de un largo peregrinaje, en México se reeditó el Códice De la 
Cruz-Badiano en versión española, acompañado de breves artículos de 
expertos en paleografía y codicología, bellas artes, zoología, botánica, 
geología, historia, medicina y hasta odontología. 

2. Autoría del códice 

Una incógnita persistente es la que concierne a los autores del Libel- 
lus-. fuera de este manuscrito, la información acerca de ellos es más que 
exigua (Somolinos d’Ardois 1991: 175; Garibay 1991: 6). 

Se sabe muy poco de la personalidad del autor principal del Códi- 
ce, Martín de la Cruz. Los primeros investigadores estimaban que fue 
discípulo del Colegio; 4 sin embargo, estudios posteriores modifican 
este parecer, basándose en pruebas contundentes de que en realidad 

3. A propósito, vid. <http://www.lincei-cdebrazioni.it/igabrieIi.html>; a este artículo 
hace alusión E. W. Emmart (1935: 1, n. 2). 

4. Vid. Guerra (1966: 317) y Emmart (1939: 2). 



24 



De los descubrimientos a las taxonomías 



había sido el médico indígena de la institución. 5 Es unánime en cam- 
bio la conclusión de que el original fue dictado o escrito por Martín 
de la Cruz en náhuatl y que con toda probabilidad el médico azteca 
no hablaba latín (Kumate 1992: 11). Los historiadores han llegado 
a la conclusión de que a la hora de redactar el manuscrito Martín de 
la Cruz era ya una persona mayor, que había aprendido su oficio en 
época anterior a la Conquista o a raíz de esta, puesto que su obra revela 
una gran experiencia previa en materia médica. Se calcula que debió 
de tener por lo menos cuarenta años cuando redactó el Libellus. Dos 
cédulas, firmadas por los virreyes Antonio de Mendoza y Luis de Ve- 
lasco, avalan la hipótesis de que era natural del barrio de San Martín, 
dentro de la jurisdicción de Santiago (es decir, Tlatelolco) y era indio 
principal, o sea, patricio (Viesca Triviño 1992: 52). 

Tampoco abundan los datos sobre Juan Badiano, el traductor al latín 
del texto, a excepción de lo que él escribe sobre sí mismo en el folio 
63 [r/v] del Códice: «por raza indio, por nacimiento de Xochimilco, 
profesor en el mismo Colegio» (Garibay 1991: 89). 

Juan Badiano era a todas luces bastante joven. Si fuese alumno del 
Colegio, hubiese sido admitido con la edad mínima y formase parte 
del primer grupo de discípulos, no pasaría de los veinticuatro años. Y 
hasta en el caso de que fuera maestro y no discípulo, sería un hombre 
de no más de treinta y dos años. Lo que se puede afirmar a ciencia 
cierta es que sus orígenes también eran nobles, dado que el Colegio 
de Santa Cruz fue instituido con el objetivo de educar a los hijos de 
la aristocracia indígena (Somolinos d’Ardois 1991: 176-177). Parece 
que su padre (que llevaba el mismo nombre de Juan Badiano), tam- 
bién fue profesor del Colegio y murió en 1 545 cuando la epidemia 
de cocoliztli (una fiebre hemorrágica de origen viral) décimo a la po- 
blación indígena de México (Viesca Triviño 1992: 62). 

Es incontestable la colaboración de una tercera persona, cuyo nom- 
bre ignoramos, pero cuyo oficio de tlacuilo 6 es evidente, quien pintó 
— conservando glifos y procedimientos prehispánicos — las mismas 
plantas que en el texto se citan (Somolinos Palencia 1994: 604). 

5. SilverMoon (2007: 208) cita dos estudios históricos de 1982 y de 1993 que sostie- 
nen esta opinión y así consta también en Kumate (1992: 1 1). 

6. Pintor, dibujante. 
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